
jEl monte perdió su oro. el campo su moteado y la pradera 
sus ñores, daminitos y laderas se han desnudado de adornos, y 
el bosque ya sólo guarda el tomillo, entre espinas y verdores. 
Más áspero que rio fuera, hoy no parece mi bpsque, y con tan
ta flor cortada su alma es otra, muy otra. Los sembrados sin la 
alegría del rojo asemejan mares grises, de olas verdes sin can
ciones. 

¿Hacia donde van las sedas que bordaron poesía, entre ma
tas y rastrojos en los rincones umbríos y en anchos claros al 
sol? 

Clavelillos, amapolas, margaritas de los prados, cardos y el 
amarillo brillante de la retama van deslizándose al llano como 
un rio de color. Y su fluir va creciendo, como torrente ardoroso 
como corriente de agua, buscando un lecho y un mar. Lecho de 
dormidas rosas, de alelíes retrasados, de lirios recién nacidos.... 

Lo silvestre y lo apurado, el regalo y lo obtenido se mez
clan apretujados, en esperanza y unción.. 

Desborda el río en la plaza, y allí rompe y se desparrama 
en mil brazos, afluentes y riachuelos, de un grueso único de 
amor. 

Huelen las calles a campo, a bosque: más el trenzado de 
sus alfombras y un algo suave en su olor recuerda e l jardín se
lecto, sugiere la mano hábil, el ingenio del corazón. 

Damascos y banderas, gayas y flecos ondean en el aire y 
recubren los balcones. Flores gigantes sin planta, sin tallo y ca
si sin forma, que tiñen el cielo de aromas y lo alegran con su 
son, 

¿Qué es lo que en la ciudad sucede? ¿Qué fausto aguardan 
temblando raso y campo, monte y llano, ya que allí se congre
garon en cita de devoción? 

¿Qué espera la muchachada con sus cirios llameantes, con 
sus pendones al viento entre ceñidas galas?. 

Un silencio reverente y el gran perfume acuciante de los 
pétalos heridos hinchan el aire de tensiones. 

El bronce de las campanas rompe la espera en un grito. 
El pueblo baja sus párpados y dobla sus dos rodillas. 
¡El SEÑOR pasa...! ¡Dejó su cielo y su nido...! 

L. D'Andraitx 

nm ürliianfe y §®l€iiiiil§liiia re§uiió 
la Procesión üel Corpus 

Con el tradicional esplendor propio de la gran festividad 
eucarística, se celebró en nuestra ciudad la Procesión del Cor
pus con caracteres de verdadera solemnidad. 

A las 6,20 de la tarde y luego de organizada la procesión, 
salla de la «Porta Ferrada» la Custodia que era llevada por el 
Rdo. Párroco Arcipreste Don José M.̂  Cervera, bajo palio del 
que eran portadores elementos de nuestra Consistorial. 

Seguía la Junta de Obra de la Parroquia, junto con otras 
representaciones oficiales, ocupando la Presidencia las prime
ras Autoridades de la ciudad. El pendón principal era Ueyado 
por el culto abogado Don José M^runy, al que acompañaban 
los señores Burgell y Ruscalleda. 

' "Además de la Sección Adoradora Nocturna y de otras aso
ciaciones religiosas y colegios de la ciudad, se unió á la comi
tiva un nutrido número de fíeles, por lo que la misma adquirió 
la brillantez que los gi|ixolenses sabes dar ̂  sus n | | s f^ustap jpr^ 
nadas!' 

Casi todo el recorrido se hallaba alfombrado de flores, des
tacando el numerosísimo público que apostado en balcones y 
calles saludaba reverente el paso del cortejo. 

Cerca de las ocho de la noche y a los acordes del Himno 
Nacional, entraba el Santísimo en nuestro primer templo, proce^ 
diéndose seguidameiite a la Reserva y dando el titular fie nij.es-
ífá parroquial las gracias a cuantos habían contribuido al feliz 
realce de dicha fiesta. 

Lá procesión de hoy — A las 7 de esta tarde saldrá igual
mente de la Parroquia la Procesión eucarística llamada de la 
Gctaya, siguien^io el curso habitual de los años anteriores. 

TxáSfcdájnBa dA 

l iÉm el Viaje B T S ^ ^ 

III Homenaje a la Vejez.—El 
Patronqto Local de la Vejez, 
inulta a todos los ancianos de 
«dad superior a los 79 años 
qwB deseen participar en el 
111 Homenaje que se celebra
ra Dios miRdiatttis el día % fiel 
pfáximQ Julio, 96 pers9ner\ en 
la Alcaldía para sn inscrip
ción en el mismo, tod^^ los 
djjFis 4f 1^ (3 I ¿ e la mqfíqna. 

Montañismo.—Ha regresado 
de Barcelona después de asis
tir a las sesiones inaugurales 
dpi Congreso üacional de 
Moniañisrno D. Jaime Liada 
Alsina, que asistida las nriis-
mq^ §f{ representación del C. 

. f «Plf lipn 4% mu i r iSs—i^-
cientemente y como a premio, 
« su§ fipmfílf\das Mtríiííip» mi
litares íg ha sido concedida íq 
Cruz de la Real y Militar Or
den de Sapt l^<^r^en(^0ldo a\ 
^apitán de la Ouqrdta Civil, 

Jefe de la Fuerza de esta plO' 
zá D. Mariano Samitier. 

Nuestra felicitación más 
eordic^l 

Nefrolip^ica.—La p.q^q49 «?-
mqnf3 falleció D. Vicenta íq-
rach Oller, Viuda de Jaime 
Arxer Rabell. Descanse en 
paz. A todos sus deudos testir 
m^ftniqniq^ rm^^^rp, sentidq 
ffé^qrnp. 

— El pasado domingo falle
ció en esta ciudad el eonoeido 
industrial DsP, •^'^9fífÍ^<^o Ri-

Í ioll, q la edati'de 78 años. A 
a viuda e hijos del finado les 

dirigimos, ífi'fíi? §tnccro. el tes
timonio de nuestra rnás senti-, 
fía condolencia. 

le el curso 4fs fstfi §gmí»Tia 
fian sido depositados en laje-
fatur-a de la Guardia Urbanq 
los siguientes efe;eles: 4 cupe-
nf^ qkligacignps J^y^^tffplie^ 
fá: p^r Armm^B Qrmñm 
Pardas; una llave por José 

l l iOAMISIll 
Supceí el passat Any Sant de 

1950, si fa o no fa per aquest 
mateixtemps: 

Quan vaig veure que venía 
cap a mi, sabía de sobres de 
qué em parlaría: em parlaría de 
sardanes 

No va fallar Em saluda aten-
tament i tot seguit comenta a 
explicar-me que si les sardanes 
d'En Pere i que si les sardanes 
d'En Pau. Que si el Concurs 
d'aquí i que sí l'Aplec d'allá. 
Que si la Cobla tal, que si la 
Cobla qual. Que si per la Festa 
Maior d'aquí, que si . 

— Per cert — valg dirli— En 
G. m'encarregá et dtgués que 
no podrá anar a la Festa Major 
de Cassá. 

— Caram! I per qué? 
— Se'n va a Roma. 
— I quina Cobla hi ha a Ro

ma? — pregunta amb tota natu-
ralitat.—lUF ODAIL 

%,CRRTH5 HL 
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Mi distinguido amigo: Ese 

grito que figura como título de 
la carta es el que profieren 
multitud de jovencitos que cir
culan por nuestras calles ca
balgando en sus bicicletas. 

El otro día equivoqué por 
milímetros un sopapo dirigido 
a una de esas variedades de 
centauros que pasó junto a mi 
cabizbaja persona, a rozar la 
acera, sin tocar el timbre pero 
profiriendo el escalofriante sil
bido con que lo mismo hubie
se podido azuzar a una bestia 
de tiro No estoy conforme con 
que unos lleven timbre en las 
bicicletas y otros no Velpci-
dad limitada y campanillas, 
bueno. Pero cabalgatas a gritó 
pelado, no. 

Desearía qijp el ejemplo de 
repartir cachetes entre los ji-
peffs dpi Apocalipsis fuera jmi 
|j|d9 por ptr^s personas f p i 
rnejor puntería que yo. 

Gracias y á sus órdenes. 
J, Vaiiverdú 

En el tren se ven cosas muy 
saladas. Desde la inexplicable 
pareja ella bien vestida, france-
sita y tal y él un sueco que ppr 
no llevar no Meva ni camisa, 
hasta ese propietario rural que 
saca un impresionante cuchi
llazo de monte para cortar algo 
de chorizo mientras con dos de
dos sostiene la doble hogaza de 
pan... 

EL DOCTOR SERRASERRA 
Pero los espécimen típicos 

del tren son la gente que van a 
ver al médico o vienen de ello. 
Son un poema. Explican de pe 
a pa las singularidades de la do
lencia del deudo querido al cual 
acaba de salvar la vida el doc
tor Serraserra. Uno pone una 
cara algo rara al oír el nombre, 
que suele ser de una vulgaridad 
mayúscula, de una absoluta 
falta de relieve. Pero ellos in
sisten en que es un gran médi
co, que tiene clínica en Grano-
llers, y que los sábados va a 
Matilleu y todo. 

Bueno, lo importante es que 
los médicos curen. Aunque uno 
tenga idea de los quince o vein
te mejores médicos de la región 
y le sorprenda oír elogiar como 
la maravilla de la hipocrática 
un nombre totalmente desco
nocido, no deja de ser Intere
sante la fe que el sencillo pue
blo deposita en ellos Tiene al
go de totémico, y esto sietnpre 
es bueno. Hay que creer, en la 
fe está nuestro triunfo. 

Del mismo modo que hay un 
monumento al soldado descor 
nocido debería erigirse otro ^j 
médico descQpppido, ese homr 
bre venerado tal vez sólo por 
una farriíliíi porque ep determi
nados dramáticos momentos 
equivocó el tratamiento de un 
componente de la misma y 

INTERESA LOCAL 
para ,emplazainjf oto 
de la Secretaria del 

'%^ g MQNTgUR" 
Ofertas a la Tistertrío Cerquide 

(jimJQume y una barra hi^rrq 
por Spiiíjggp QWé; tqdo lo 
gfue se entregará q quieneif 
acrediten §er §iis ^uefígq, 

^•\\q\§t§s.TrEl ^la 10 del 
próximo Junio, la SecciÓT\ 
Adoradora de esta dudad ce-; 
leferqfd la Hpstfi ^e 2̂ 9 M^fíir 
^as ep. ¡q Pafrqqqiq '^§ ^qT}tq 
Píariq de fanals 4e Aro. 

Gala Literaria.—A filtimq 
^orpí nos ififortnB «I I E'^-
gue en la Gala Literaria def 
^sta noche asistirá el ganador 
fiel CofifiífSQ 4$ N<iff§cione^ 
Cortas D. Joaquín Segura, ^§ 
vich, para dar lectura perfp-

jialnientp g su porT}pqs,icíqfi 
galardoneada. 

Fiestas de BarHf.-^-BuFaníes 
fsta pasada oetqva $» h&n ve-
fiíííp ppl^prqndQ ígf ^raáígíp^ 
fíales fiestas de harri§. 

Del «Aplec» de ««Sanli Baldlrl»; 

acertó con ello a curarle. 

LOS DIENTES POSTIZOS 
En un mundo donde tanta 

gente lleva cosas postizas, — a 
veces hasta el alma— no debe 
sorprendernos encontrar dien
tes que lo sean. Sin embargo, 
ese caballero sentado en el de
partamento frente a mi, que 
sonríe beatífico desde sus 
ochenta abriles enseñando esas 
ringleras de incisivos caninos y 
premolares tan bien alineados 
como chicas de conjunto, se 
me antoja antipático. Es asi
mismo falso, que los dientes 
sean tan perfectos. Es irritante. 
Una dentadura nunca es, al na
tural, tan perfecta como la pos
tiza. Y eso no está nada bien. 
Reclamamos dentaduras posti
zas con imperfecciones, con 
dientes torcidos, negros y has
ta cariados. Lo demás es luchar 
con ventaja. 

PECADOS MENORES 
Lo son los cometidos por ese 

proletario que al llegar a la es
tación de destino sube tren 
arriba en busca del vagón de 
primera para descender oron
do, por su portezuela... O la 
del camarero que recpríe el tren 
agitando la campamlla: ¡«Prií-
mer turnooo, señores! y cam^ 
bia totalmente el tono segiín 
sea la clase del vagón por el que 
a la sazón discurre... o el del 
viajante que dice conocer a to
das las chicas solteras de cada 
pueblo de) recorrido... o el de 
la mujer que se acaba de lavar 
ia cabeza y deja el comparti
miento apestando a vinagre... 

Pero en fin, ya hemos Uega-
dp y atrás dejaipps estp peque
ño cosmos que es un vagón dg 
ferrocarril. Ahí queda eso. 

J V. A. 

FÁBRICA DE BiBIDAS CARBÓNICAS 

Cftrrgterf df Gerpna, 1% - fej^foijp 2^ 

SAN FIMU DE GUmpLS 

SE HA P U B ^ T P § la yeiita \a i|fime|pf^b}e 

HORCHATA DE CHUFA 
gijp será, sin duda, la n|ejpr bel?id§ 4f| ^8.9; 

Una n]ueya espppij^Ui^ilíi ^^ fsta Gasa, fabricada con m%(im-
ti&ri^ 4i jFgGjgfitf cpegfiión, que probarán todps. 

Bl domingo pasqdo tuvo lu
gar el irqdiciqnai *Ap/ec» de 
*Sant Éaldiri» que hubo de 
aplazarse en Sju día q fqpMM' 
ítt^eneiq 4p Iq lluifiq H^ifQ 
r?|K f̂̂ 0 gqTT,f:yLrr(encio Íq cual 
sajió rnuy (:qmplqci^q de la 
fiesta, mayormente por tener 
el aliciente este año de haber 
sido amenizados los 4ihr-PM-
íff aptos pqr ,^nq grqq^mtqf 
gqntriWyú tBmt>(4n & á^r 
rei^lceqlqniánjaj el acierto 
de haber celebrado la merien-
dq y fin de fiesta efi el lugar 
eonoei4q pq^ fpís qnqtfP cqt 
mimi 4e Iq garppiígm ÚP ?0f-
gg, ílijes fti(e:rqn rnucfios los 
gue s§ despla^qrof} a §fjiiel 
fitífí mm mmm^M regmetío 
fíe íqs romerqs A fa $ntfqda 
fie ¡q fstiüiBiiafflí fmmn mnífiifm 
¡os popu(qfe§ «CJ^Í^S» ffmiP a 
(a Imagen del $antq emplaza' 
4a en casa f ^io<||íq|. 

Noticiarlo de| Mar 
Movimjfipto d | | Dmrt«—- P M -

F8Pt? el mm9 as la pmMñ 

pugríQ 1í>s gigyjfptff by; 

«Cabo Sacraíifi, prpcidí 
de Tarpago^l y jissllfli i | r -
gelon§; fearoig», pjrpggdgpf 
eii y íiest^pp i § r c f | i B | . f ÍQí 
sa Pranci^Ga;^ RlTfigsíleTile 4^, 
Paiamós y de§|jíp§ds i» Tf-
ffagQH§; «HjáHsl» proeidi 
de Málagí; *VirgfB MM-
itjl^íp», prpcedente de San 
Garios; Ips dps destinados a 
Bareelpaa. 

pi pféxjlimp dpt^ingo pEfs-
tará él servicíp df turtíp la 

A, N. (, Q. 
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